
JA ES DE yA.GOSTO.

Con el fin do perpetuar la  me­

m oria de la derrota de Marco A n ­

tonio, que dió nom bre a l mes ante­
rior, el Senado de R om a dispuso 

que éste aventajase á  los dem as del 

año y  le aum entó un d ia, quitándo­

sele a l de Febrero.

L e dió el nom bre de Agosto  en 
honor de César A u g u sto , en vez  de 

se.rtilis  con que en la  antigüedad se 

conocía, por ser el sexto  m es del 

año.
E ntre los egipcios se celebraban 

en él las fiestas llam adas N ephitis. 

L os g rieg o s tenían otra parecida á 

la  de los tabernáculos, que duraba 
seis dias, y  a lzaban tiendas con 

frondosos ram ajes.
Corresponde á este mes el signo 

de Virgo, que com pone un grupo 

de veintiocho estrellas, representa­

do por la  figura de una jó ve n , lle­
vando en las m anos un haz de espi­

ga s, p ara  indicar de esta m anera la 

estación en que los cam pos, a gosta­

dos por la  intensa fuerza del sol, 
preparan la  recolección de granos 

al industrioso labrador.

La festividad que celebra la  Ig le­

sia el dia 1 .° del mes que nos 

ocupa tiene por objeto eternizar el 

recuerdo del príncipe de los após­

toles San Pedro A d vín cu la , tribu­
tando á Dios las debidas gracias 

porque le  libró del furor de H eró- 

des. Los libros santos refieren y  

detallan las circunstancias del en­

carcelam iento y  m ilagrosa libertad 
del sa n to , y  especialm ente San 

A g u stín  y  el P apa San León co­

m entan estos pasajes y  episodios de 

su v id a , deduciendo provechosas
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enseñanzas para inculcar en los 

fieles la  abnegación, la  paciencia y  
la  conform idad con las vicisitudes 
de la  vid a.

T ienen  su aniversario  en este 
mes, entre otros, lo s  mem orables 

hechos históricos que sig u en . La 

solem ne celebración del concilio y  

congreso de León, presidido por el 

m onarca 1). Alonso Y ,  el año 

10 20 .— A lfonso I de C ataluña su­
cede á su padre B erenguer IV , 

en 1 1 6 2 .— M uere A lfonso IV  de 

C astilla, en 1 2 1 4 .—  D. Fernando el 

Santo se apodera de A ndújar, o cu ­
pada por los m oros, en 1 2 2 4 .— Co- 

locacion de la  prim era piedra de la 

g ra n d io sa ; catedral de Toledo, en 

1 2 2 7 .— Es qonquistada lb iza  por 
D. .Jaime I de A ra g ó n  en 1 2 3 5 .—  

M uerte, del Arzobispo ü .  R odrigo , 

cronista  de ía  batalla  de las N avas, 

en 1 2 4 5 ,— Com bate n a v a l ganado 

por los catalanes á  los franceses en 

Rosas, en 1 2 8 5 .— Nace en Carrion 
de los .Condes el in sign e U . Iñigo 
López de M endoza, en 13 9 8 .— F un­

dación de la  A udiencia de la  Cor uña 

por los R eyes C atólicos, en 14 8 0 .—  
Conquista de M á la g a  por los m is­
m os, en 1 4 8 7 .— E s  elegid o Papa 

R o d rigo  de B orja (A lejan dro V I), 

n atural de V alencia, en 1 4 9 2 .—  

H ernán Cortés tom a á  M éjico, en 
1520  — E l célebre poeta D . Alonso 
Ercilla,, fué. bautizado en M adrid, 

ea  15 3 3 .— San Ignacio de L oyola  

funda la  Com pañía de Jesú s, en

1 5 3 4 .— E l re y  Felipe II gan a á  los 
franceses la  gran  batalla  de San 

Q uin tín , en 1 5 5 7 .— El m ism o co­

loca la  prim era piedra p ara  fundar 

el suntuoso M onasterio del Esco­

ria l, en 1 5 3 0 .— M uere el fén ix  de 
los ingenios Lope de V e g a , en 

16 3 5 , y  nuestros célebres pintores 

V elazquez, en 1660, y  R om ero E s­

ca la n te , en S e v illa , en 1 6 9 5 .—  

L legó  á Cádiz la  escuadra inglesa, 
que no pudo desem barcar por la  re­

sistencia de la  plaza, en 170 2. —  

P artid a  de L a  Perouse, n aveg an te  

francés, notable por sus v ia jes , en 

1 7 8 5 .— Fundación del P rio rato  de 

San Juan, en 1 7 9 4 .— N ace en Se­

v illa  el ilustre cardenal W issem an, 
en 18 0 2 .— Es destruida por un te r­

rem oto la v illa  de D alias, en A lm e­

ría, en 18 0 4 .— Los franceses piden 

la paz á  nuestro general P a la fo x , y  

éste les declara la  g u e rra e n  18 0 8 .—  

E n tra  en M adrid el ejército v icto ­
rioso de Bailen, en 18 0 8 .— L evá n ­

tase el sitio  de Cádiz, en 1 8 1 2 .—  

Incendio de las casas consistoriales 
de San Sebastian por los franceses, 

en 1 8 1 3 .— Convenio de V erg a ra , 
con el cual term inó en España la  

gu erra  c iv il de los siete años, en 

18 3 9 .— Inauguración de las obras 
del presidio-m odelo de V alladolid , 

en 1 8 4 7 .— Fallecim iento del ilustre 

vencedor del Callao D. Casto M en- 

d ezN u ñ ez, en 1869.

M a n u e l  J o a q u ín  P a s c u a l .

M adrid l .»  de A g o s to  de 1879.
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EL AGUA.

JS l jk GUA,

(C ontin uación .)

— R ecordarás, J u an ito , que en 

nuestra ú ltim a conversación te  e x ­

pliqué cóm o se form aban las nubes, 
y  los nom bres con que los m eteoro­
logistas las designan.

— S í, papá, m e acuerdo m uy bien.

— No se te  habrá tam poco o lvi­
dado que las nubes encierran las 

lluvias en su seno, y  que estas llu­

vias tienen por origen el frió que 

reina en las altas regiones atm osfé­

ricas, el cual condensa el vapor ve­

sicular convirtiéndole en gotas de 
a g u a  q u e , por efecto de su  g ra v e ­

d a d , se precipitan sobre la  tierra.

— Tam bién lo recuerdo, papá, y  
si no estoy  equivocado, convinim os 

en que h oy  hablaríam os de lo que 
son las llu vias, las nieblas, el rocío, 

la n ieve y  el gran izo . ¿No es cierto?

—  E fectivam en te , Ju an ito , en 
eso co n vin im o s, y  v o y  á tra ta r  de 

exp licarte  estos diferentes me­
teoros .

Y a  hemos v isto  que la  llu v ia  
es efecto del frió que reina en la  

atm ósfera; por eso habrás notado 

que en el in viern o llu eve  con m ás 

frecuencia que en el verano.
— S í, papá.

— P or la  m ism a razón , las llu­
v ias son más frecuentes en los m on­
tes que en el llano, porque las cum ­

bres de éstos están siem pre más

frías que las llan u ras; habrás ob­

servado tam bién que en nuestros 

clim as ra ra  vez cae la H utía du­
ran te  m uchos días seguidos; gene­

ralm en te, cae á  ch aparron es, ó 

suavem ente en g o ta s m enudas; esto 
es efecto de la  la titu d , las estacio­

n es, el c lim a , la  conform ación del 

terreno y  otras causas accidentales.

E l a g u a  de llu v ia  que cae de 

las nubes directam ente es el a g u a  

m ás pura que se  encuentra en la 

naturaleza; elevada al aire en esta­

do de vapor, sufre una especie de 

d estilación , pero sin em b argo , no 

es tan  pura com o la  destilada quí­

m icam ente, porque siem pre contiene 
cierta  cantidad de aire en estado de 

disolución, y  á  veces huellas de áci­

do azótico y  am oniaco, y  especial­

m ente en el a g u a  proveniente de 
llu vias de tem pestad.

H abrás notado m uchas veces en 

dias de llu v ia  ese m agnífico arco de 
varios co lores...

— ¿El arco iris?

— Precisam ente; el arco iris, que, 
segú n  la  B iblia, fué dado por Dios á  

los hom bres en señal de que no h a­

bría otro d ilu vio  en lo sucesivo.
— ¿Y  qué es el arco iris, papá?

—  Un fenóm eno de óptica debido 
á la  reflexión y  refracción de la lu z  

en los globos de vap or vesicu lar;
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m ás adelante, cuando estudies físi­

ca, podrás darte explicación de este 

fenóm eno; por hoy te  bastará con 

saber que solo se verifica  cuando 

llueve y  hace s o l , y  que el a g u a  y  

la  luz son los agen tes que le cons­

titu yen .
H abrás notado a lgu n as veces en 

el verano que poco despues de po­
nerse el sol y  sin que en el cielo se 

v e a  n in g u n a  nube, cae una finísim a 

lluvia; esto es lo que se conoce con 
el nom bre de sereno, y  la  causa que 

lo m o tiva  no puede ser m ás senci­

lla; durante el d ia, los cuerpos hú­

medos pierden por el calor buena 
parte de su hum edad, la  cual se con­

vierte  en vapor acuoso que se espar­

ce por la  atm ósfera, y  com o al llega r 
h  noche la tem peratu ra baja consi­

derablem ente, este va p o r se enfria 

y  cae á  la  tierra.
Las nieblas no son o tra  cosa que 

nubes m u y bajas, y  h abrás observa­
do que sólo se ven en invierno; esto 

es debido á que los vapores que e x ­

h ala  la  tierra  no tienen tiem po bas­
tan te  para elevarse á  g ra n  a ltu ra , 

porque se enfrian al contacto del 

a ire  y  se trasform an en seguid a  en 
a g u a  vesicu la r, form ando las nie­

blas que ves arrastrarse  por la su­

perficie de la  tierra .
A h ora, y  para acabar por esta 

tarde, v o y  á  decirte Juan ito  lo que 

es el rocío.
— Sí, papá; precisam ente ten go 

Ínteres en saber lo que es, porque

a yer, leyendo un tratado de m itolo­

g ía , v i que los g rieg o s y  los rom a­
nos creian que el rocío eran las lá­

grim as que A u rora  v e rtía .
— A sí lo decían efectivam ente los 

gentiles; pero esta explicación, aun ­

que m u y poética, nada de exacta  

tiene; el rocío es debido sencilla­

m ente al enfriam iento que el agu a  
experim enta al contacto de las plan­

tas y  de la tierra .
— No lo entiedo bien eso, papá.

— A h ora  lo entenderás m ejor; 

cuando la noche lle g a , la  tierra  y 

todos los cuerpos que están  en su 
superficie, y  especialm ente las plan­

tas, pierden por radiación  g ra n  par­

te  del calórico que el sol les h a dado 

durante el dia y  se  enfrian rápida­

m ente; y  entónces, la  capa de aire 

que sobre estos cuerpos reposa, de­

posita sobre las yerb as y  las plantas 

una parte del a g u a  que contenia en 

disolución, form ando esas perlas lí­

quidas que los m itólogos llam aban 

lágrim as de A u rora . ¿Lo has enten­

dido ah o ra, Juanito?
— S í, papá, perfectam ente.

— E stá  bien, Ju an ito, ahora á 

ju g a r  un rato y  á  estudiar la  lec­

ción.
— Pero ¿ y  la n ie v e , papá-? ¿ y  el 

gran izo?
—  M añana te  hablaré de ellos; 

hoy y a  es tarde y  no quiero carg ar 

tu  im aginación con explicaciones.

(S e  co n tin u a rá .)

V e n t u r a  M a y o r g a .
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CARTAS A UN NINO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

(C ontinuación .)

X IV .

L as palabras renta, salario  é in­
feres se refieren siem pre á la rem u­

neración de un servicio . Si éste es 

el de un propietario que da en ar­

rendam iento una finca, se llam a 

renta;  si se tra ta  de rem unerar el 
servicio m ecánico de un obrero ó un 

sirvien te, se llam a salario  ó jornal; 
y  si se quiere dar prem io á un capi­

ta l prestado, so conoce con el nom ­

bre de Ínteres.
L a renta  es una necesidad, por 

las m il dificultades que nacerían de 
que un propietario fuese cu ltivad or 

de todos sus terrenos, caso de no 

ser com pletam ente imposible por las 

distancias á  que éstos se encontra­

sen: se divide en real y  nom inal, 

entendiéndose por real la ren ta  que 

se satisface en num erario, y  por no­

m inal la  que se p aga  en efectos.
El salario  suele conceptuarse d i­

vidido en corriente y  necesario, á 

sem ejanza del precio, y  son m uchas 

y. variad as las cuestiones económ i­
cas que al m ism o se refieren. Un es­

critor m oderno, queriendo resolver 

defin itivam ente la  m ayor parte de 
estas cuestiones y  fijar la  situación 

del obrero, adm ite un sistem a m ix ­

to de sa la rio ; es decir, un jornal 

co n stan te , m ínim um  del que sea 

corriente en cada localidad ó clase de 

fabricación, y  una parte proporcio- 

n i l  en los beneficios que reporte la  

fábrica en que preste su trabajo. De 

este m odo se- ev ita rían  las luchas 

sordas entre los fabrican tes y  los 

obreros, que pueden m o tiva r y  m o­
tiv a n  frecuentem ente conílictos la­

m entables en las poblaciones m anu­

factureras, y  el tan to  por ciento que 

se repartiese á  prorateo entre los 
trabajadores llegaría  á s e r  beneficio­
so p ara  los fabricantes, un m otivo 

de noble em ulación entre los obreros 

y  una g a ra n tía  p ara  el consum o.

E l interés  ó rem uneración de un 
cap ital prestado es puram ente con­
vencional entre el que lo da y  el 

que lo recibe. E sta  libertad en la 

contratación  del Ínteres arrastra  

consigo un a de las m ayores ca­

lam idades , m oral y  económ ica­
m ente considerada: y a  com prende­

rás que m e refiero á  la  exageración  

del prem io, ó sea á  la  u su ra , deli­

to  m ás repu gn an te  para m í que el 

robo en despoblado, por la  seguri­

dad con que se com ete y  la  im pu­
nidad que le s ig u e .

E ntiéndese por renta de la tierra
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el producto ó la  parte del producto 

de ella  que corresponde á su pro­

p ietario, y  es m u y va ria b le , como 

puedes suponer, n o  sólo por la  cla­

se de los arrendam ientos y  labores, 

sino tam bién por la  calidad de los 

terrenos. Probablem ente habrás oí­

do hablar de tierras de prim era, se­

gun da y  tercera clase; pero poco 

curioso h asta  h oy  en este género 

de cuestiones, no habrás dado im­

portancia á  dicha d ivisión . Y  sin 
em bargo la  tiene, y  m u y  grande.

S i quieres conocer bien el origen 

de la clasificación, fig ú rate  que una 

colonia se fija por v e z  prim era en 
un territorio  cu alquiera. Si sólo se 

dedicara en un principio á  la  indus­

tria  ex tra ctiv a , excuso decirte que 

a l cabo de m uy poco tiem po el ham ­
bre habria hecho m orir á  los citados 
pobladores, pues segú n  un curioso 

dato estadístico, «para alim entar á  

»un sa lvaje  con los productos na­

t u r a le s  y  de la  caza se necesita 

»una legu a en cuadro; terreno que, 
>trabajado convenientem ente, bas- 

»ta para la  subsistencia de mil 

^habitantes .» Convencidos los co­

lonos de esta  v e rd a d , se dedican al 
cu ltivo  de la tierra  que produce los 

frutos m ás ricos y  abundantes con 

m enor trabajo; pero crece la  pobla­

ción, aum enta la  dem anda, los fru­

tos de la  tierra  cu ltivad a  no bastan  
para la  subsistencia de aquellos 

habitantes, y  tienen com o necesa­

ria  consecuencia que dedicarse á  la

explotación de nuevos terrenos. Los 

productos de este nuevo c u ltiv o  no 
son tan abundantes com o los de la  

prim era tierra  que se labró, ó nece­

sita  para serlo m ayo r sum a de tra ­
bajo, y  esto m otiva  qu e se repute, 

con relación á  la  p rim era , como 

tierra  de segunda c la s e . R especti­
vam ente sucede lo propio con las 

tie rra s  de tercera clase, por lo cual 

cada grado de fertilidad que des­

ciende un terreno es causa de que 
produzcan rentas las tie rra s  inm e­

diatam ente superiores.

Y  esto por una causa m u y  sen­

cilla. Como no producen igualm ente 
todas las tierras, los frutos de ellas 

han de tener distintos p recios. ¿Se­

ria  ju sto  que se fijase un precio re­

gulador por los gastos de produc­

ción en las tierras de m ejor calidad? 

De n in gu n a m anera, porque en tó n ­

ces el pobre cu ltivad o r de un a tierra  

ménos rica  no com p en saría  acaso 
sus gastos con sus beneficios y  h a­

bria dedicado un trabajo  grande 

para lucrarse m u y poco ó- nada. 

Fijándose, por el contrario, en los 

gastos que orig in e la  producción 

en una tierra  pobre, el cu ltivad o r 

de la  m ism a obtendrá si se quiere 
una escasa ganancia, pero no habrá 

perdido su trabajo, y  los cu ltivadores 
de terrenos mejores a lcan zarán  una 
notable gan an cia  por la  diferencia 

á  fa vo r su yo  en los gasto s de pro­
ducción .

Se entiende por gan an cia  del
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em presario la  que pertenece á  la 
persona q u e ju n ta  los diferentes ele­

m entos productores despues de se­

parar de los valores producidos la  

parte absorbida por los sa la rio s, la 

que se com bina con la  m ism a pro­

ducción y  la  destinada á satisfacer 

los intereses del cap ital. Este rem a­

nente es el prem io de su dirección 

y  la  indem nización de los riesgos á  

que se h a expuesto.
Un poeta alem an ha escrito un a 

bellísim a balada sobre el cu ltivo  de 

la  tie rra . F ig u r a  á  dos labradores 
que trabajan á pequeña distancia 

sus respectivos cam pos, am bos de 

una clase m u y in ferior, pero de no 
iguales resultados. L ozana en el uno 

la  producción, m o tív a la  en vid ia  del 

a g ricu lto r, que v e  su tierra  estéril 

siem pre y  pide á  Dios que le conce­
da una tierra  de m ejor calidad. 

P ro n to  se ven  cum plidos sus deseos;

pero el nuevo terreno que cu ltiva  

no produce lo que la  pobre tierra  

de su vecino, y  derram a lágrim as de 

en vid ia  y  v u e lv e  á  ro g a r a l Señor 

que lo conceda una tierra  de prim era 

calidad. Accede Dios á  sus súplicas; 

pero el nuevo terreno del envidioso 

produce siem pre ménos que el m i­
serable coto de su an tig u o  vecino. 

E ntónces el labrador se olvida de 

Dios h a sta  el punto de quitarse la 

v id a .
El p oeta term ina con las sigu ien ­

tes m á x im a s :

«No h a y  tierra  buena que pro­

duzca sin  el trab ajo; 110 h ay  tierra , 
por m ala  que se a , im productiva 

con é l .

— E l que no riega  la  tierra  con 

el sudor de su frente la  r ieg a  con 
sus lág rim as.ó  con su san gre .»

(S e  co n tin u a r á .)

M . Ossoiuo y  B k r n a r d .

U M O R A D A S .

De satírico hace alarde 
Cierto poetastro lírico,
Que tiene, cual buen satírico, 
La condicion de cobarde. 
Retado por Pinientel,
Y herido en su pundonor, 
Salió al campo del honor...
Y  volvió á casa sin él.

A  Lino, gran bebedor, 
De resistencia notoria,

Refiriéndole su historia 
Decia Don Salvador:
—Ochenta cumplí en Agosto, 
Libre de penas y daños,
Y jam ás en tantos años'
Probó una gota de mosto.
Lino respondió, en su anhelo,' 
Sin poderse contener:
— ¡ Pues si lo llega á beber,

- Se eterniza usted, abuelo!
E. S egovia  R o c a b e r t i .
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JKL JKNGEL DE LA p U A R D A ,

Compañero dulcísimo y  amante,
Que me sigues doquier en mi jornada, 
Desde que vi la luz del sol radiante 
Hasta las sombras de la muerte helada; 
Tú que aun oculto en esplendor divino 
A los ojos del alma estás patente;
Que recibiste el bienhechor destino 
De velar sobre mí próvidamente;
Tú que derramas llanto de amargura 
Cuando torpe mi planta se extravia,
Y cuando ves que á Dios marcha segura

Cantas un himno dulce de alegría; 
Cúbreme con las alas celestiales 
Que salvador para mi egida tienes: 
Líbrame fiel de errores y  de males: 
Colma mi pocho de inefables bienes.
Y cuando suene la hora pavorosa 
De dar el sumo Juez fallo tremendo.
Di le por mí con súplica piadosa:
«En tus manos su espíritu encomiendo.»

A n t o n i o  A r n a o .
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pE SC U B R IM IE N TO  d e l

U na ele las p áginas m ás im por­

tan tes de la  h istoria de la  H um ani­
dad , y  en la  que nuestra p atria  tu­

vo  la suerte de figu rar en prim er 

térm in o , grac ia s á  la generosa y  

providencial actitu d  de la  católica 

reina Doña Isabel I ,  protectora del 
alm irante gen oves Cristóbal Colon, 
es el descubrim iento del continente 

am ericano, suceso de que os han ha­

blado todos vu estros libros de estu­

dio y  que la  literatura  y  el arte  se 

han obstinado á porfía en inm orta­

lizar.
Hé aquí en qué térm inos lo des­

cribe uno de los m ás inspirados poe- 

* tas de nuestros dias, A lfonso de L a­

m artine :

J'Íu e v o  yViuNDe.

«El crepúsculo, esparciéndose por 

el a ir e , poco á poco hizo su rg ir  las 

form as de una isla  del seno de las 

o la s ; sus dos extrem idades se per­

dían en las brum as de la m añana. 

Su costa baja se elevaba en anfitea­

tro  h asta  la  cim a de las colinas, cu­

yo  som brío verd or contrastaba con 

la  lim pidez azul del c ie lo : á  a lg u ­
nos pasos de la  espum a de las olas 

m oribundas, sobre una arena am a­

r illa , bosques de árboles m ajestuo­

sos y  desconocidos se extendían 
confusam ente por las sucesivas des­

igualdades de la  isla . D istinguíase 

anunciando inform em ente los m is­

terios de la  soledad. Se entreveían 

habitaciones disem inadas, sem ejan­
tes á  chozas por su form a especial
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y  por sus techos de hojas secas; 

grandes colum nas de hum o se ele­

vaban por acá y  por a llá  en las ci­

m as de los bosques; grupos de hom ­

bres, de m ujeres y  niños, asom bra­

dos m ás que asustad os, se m ostra­

ban casi desnudos entre los troncos 

de los árboles m ás cercanos á la  ri­

bera, y  se adelantaban tím idam en­

te  ó se retiraban atestiguando con 
sus gestos y  sus actitudes cándidas 
tan to  tem or como curiosidad y  ad­

m iración al aspecto de estos n ave­
gantes y  de estos extran jero s con­

ducidos allí por las a g u a s del m ar.
■T»

»Colon, despues de haber con­

tem plado en silencio esta prim er ri­
bera avan zada de la tierra  tan  á  
m enudo construida en sus cálculos 

y  tan  m agníficam ente colorida en 

su im agin ació n , la  encontró toda­

v ía  superior á  sus pensam ientos. 

A rd ia  en deseos de sentar el prim er 

pié de un europeo sobre aquella are­

na y  de a travesarla  con e l s ign o de 

la  cruz y  con la  bandera española, 

estan darte de la  conquista de Dios 
y  de la  conquista de sus soberanos 
por su g en io ; pero se contuvo y  

contuvo en su tripulación  aquel 

apresuram iento de llega r á  la  ori­

l la ,  queriendo dar á  esta  tom a de 

posesion de un nu evo m undo la  so­

lem nidad del m ás gran de acto lle ­
vado á  cum plido térm ino por un 

n a ve g a n te , y  llam ar en defecto de 
los hom bres á Dios y  á  los ángeles,

al m ar, á  la  tierra  y  a l cielo en tes­

tim onio de su conquista sobre lo 

desconocido.
»Se revistió  con todas las seña­

les de sus dignidades de alm irante 

del Océano y  de v irey  de las m o­
narquías futuras; desplegó su m an­

to  de p ú rp u ra , y  tom ando en su 

m ano derecha la bandera bordada 

con una cru z , donde las cifras de 
Fernando é Isabel, entrelazadas co­

m o su r e in o , se veian  con sus co­

ronas, descendió á  su chalupa y  se 

ad elan tó , seguido de las chalupas 

de Alonso Pinzón y  de su herm ano, 
sus dos ten ientes, hácia la  ribera. 

A l sa ltar en tierra se postró de ro­
dillas. para consagrar con un acto 

de hum ildad y  de adoracion el dón 
y  la  gracia  de Dios en esta  nueva 
parte de sus obras. Besó la  arena, 

y  con su rostro sobre la yerba, 

lloró.

> Eterno Dios y  Todopoderoso, 
exclam ó Colon al lev an ta r su fren­

te  del suelo, con un rezo latin o que 

nos h a sido conservado por sus 
com pañeros; Dios que por la  ener­

g ía  de tu  palabra creadora has he­
cho el firm am ento, el m ar y  la  tier­

r a , ¡bendito sea tu  nom bre y  por 

todos glorificado! ¡Que tu  m ajestad 

y  tu  soberanía universal sean exal­

tadas de sig lo  en s ig lo , pues has 
perm itido que por el m ás hum ilde 

de tus esclavos tu  nom bre sagrado 

sea conocido y  propagado en esta
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m itad de m undo, h asta  h oy  oculta 

de tu  imperio!
»Despues bautizó esta isla con el 

nom bre de S a n  Salvador.
»Sus ten ien tes, sus p ilotos, sus 

m a rin o s, em briagados de a leg ría  y  

penetrados de u n  respeto sobrehu­

m ano h ácia  aquel que habia v isto  

m ás allá  del horizonte visib le  y  á 

quien u ltrajaban  la víspera con la 

desconfianza, vencidos por la  evi­

dencia y  hum illados por aquella su­
perioridad que prosterna a l hom ­
bre, cayeron á los piés del a lm iran­

te, besaron sus m anos y  sus vesti­

dos y  reconocieron u n  m om ento la  

soberanía y  casi la  divinidad del 

genio, víctim as ayer de su obstina­

ción y  h oy  com pañeros de su cons­

tan cia y  resplandecientes de la  g lo ­

r ia  de que hacia poco blasfem aban. > 

L a  lám in a que publicam os en es­

te  núm ero, y  que representa el acto 

que acabam os de describir, es re­
producción del excelente lienzo de 

D. Dióscoro P u eb la , prem iado con 

prim era m edalla en una Exposición 

de Bellas A rtes.

A . B e r r i o .

£ L A M OR  F I L I A L .

U na pobre fam ilia  jo rn alera  tenía 

un-hijo de once añ o s, que educaba 

con el m ism o esm ero y  solicitud 

que si su posicion fuera ventajosa. 

D esgraciadam ente, era  ésta tan  hu­
m ilde, que bien podia decirse que 

todas sus entradas se in vertían  en 

el gasto  diario. J u lio , que así se 

llam aba el n iñ o , era de un fondo 
excelen te, y  pasaba todo el tiem po 

dedicado al estudio, con el propósi­
to, según decia, de aprender pronto 
para ser ú til á  su fam ilia.

E l padre era alb añ il; un dia, re­

corriendo un andam io, dió un tras­

p ié , cayó  y  se rom pió una pierna; 
este trem endo percance puso en gra­

ve  aprieto á  su fam ilia  por la esca­

sez de recursos para atend erle; se 

acabó el d in ero , se vendieron las 

cosas ménos necesarias, se llevaron 

al M onte de Piedad otras que lo 

eran , y  por fin llegó el m om ento 

en que no hubo y a  que vender, ni 
qué em peñar, ni con qué traer m e­

dicinas, ni siquiera con que com ­

p rar el alim ento.

Entónees Julio, que ve ia  bien los 

apuros de su pobre m adre, concibió 
un designio, y ,  sin  consultar á  na­

d ie, se propuso ponerlo en p lanta 

en seguida.
Cerca de su casa v iv ia  un caba­

llero op ulen to , m u y  querido en el
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barrio y  respetado por tod os, que 

tenía ju sta  fam a de bondadoso y  ca­

rita tivo . A  casa de este caballero 

d irig i'j el niño sus p:\sos; p regun tó 

al portero si estaba su señor, y ,  con 

la  respuesta a firm a tiv a , subió la  es­
calera lleno de esperanzas. V en ci­

dos los naturales obstáculos que 

oponen los criados, llegó Julio á  la 

presencia del caballero , y ,  despues 
de saludarle con respeto y  cortesía, 
le d ijo :

— Señor, yo  quisiera trab ajar pa­

ra socorrer á  m is padres; apenas sé 
hacer nada, pues he estado en la 

escuela hasta a h o ra ; pero es ta l m i 

volun tad , que y o  aprendería en se­

guid a cuanto quisieran enseñarm e, 

y  sería un buen criado para V d. 
S eñ o r, com padézcase V d . de la 

suerte de mi fam ilia tom ándom e á 

su se rv ic io , aunque sea en calidad 

de la ca y o , de p a je , de lo que h aga  
falta.

— ¡B ie n , hom bre, b ie n !— dijo el 

bondadoso cab allero ; —  m e gu stan  

m ucho los m uchachos que quieren 

ser útiles á  sus padres; y  si los tu ­
yos necesitan que tú  gan es un sa­
lario para llenar sus atenciones, 

puedes darte por colocado en mi 
casa.

—  ¡A y , señor, cu án to lo agrad ez­

co! P or V d . no fa ltarán  m edicinas 
á  mi pobre padre, que hace dos m e­

ses que está im posibilitado, y  po­
drán com er pan m i m adre y  mis 

h erm an os...

—  ¡Cómo! ¿tan m al está tu fam i­
lia?

— Sí, señor; mi padre está bal­

dado do una ca íd a , y  como nadie 
puede trabajar más que é l ,  h a lle­

gado á  faltarnos h asta  lo m ás pre­
ciso.

— Pues si es a s í, v o y  á  d arte  á 

cuenta de tu salario esta moneda 

de cinco duros, que llevarás ahora 

mismo á tu casa p a n  que se va y a n  

rem ediando.

E l pobre Ju lio , enternecido por 
tan  generosa acción , sintió  sus ojos 

arrasados de lá g rim a s , y  tom ando 

la  m ano de su protector depositó'en 

ella, a l besarla, algunas,»com o elo­

cuente m uestra de su g ra titu d .
Cuando vo lv ió  de llevar aquel 

consuelo á  su  fa m ilia , el caballero 
le dijo:

— T e ocuparás de llevar recados, 

cartas a l correo, en cargos y  todo lo 

que h a y a  que hacer en la  c a lle ; en 

casa te  ocuparás de tenerm e bien 

arreglado el despacho, lim pios los 
libros y  en órden los papeles.

Julio cum plía adm irablem ente su 

com eiido. E n  una ocasion entregó 

una pieza de dos cuartos á  su se­

ñor, diciéndole:
— Me la  he encontrado en el 

suelo.

Otro dia fué una m oneda de oro 

que habia aparecido entre unos pa­
peles.

—  ¡B ien , Julio! te  portas como 
un m uchacho hon rado,— exclam ó el
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caballero con afable sonrisa y  pen­

sando que bastaban y a  aquellas 

p ru eb a s, dispuestas por el mismo, 

para probar su fidelidad.
Cinco años despues Julio ascen­

día á  secretario de su noble protec­
tor, y  su fam ilia  m ejoraba su suer­

te  con la  brillante posicion de Julio.

— Y a  ves, le decia su jefe, lo que 

debes al am or de la  fam ilia y  á  tu 
honradez. Has sido buen h ijo , y

Dios te h a recom pensado; siéndom e 

fie l, y o  m ejoro tu  posicion. E l ser 

bu eno, m i querido J u lio , propor­

ciona estas ven tajas, lo cu al no de­
bes o lv id a r, siquiera por el n atural 

egoísm o de encontrarte tranquilo y  

con medios de v id a  para que ni tú 

ni n inguno de los tu yo s carezca de 

nada.
A n t o n io  F a b i a n y .

S T E  E S  E L  MUNDO.

A orillas'de un camino 
Tomando el sol, que dulce calentaba,
Una señora hormiga platicaba 
Con un señor lagarto, su vecino.

«¡Válgame Dios!— la hormiga le decia;— 
¡Cómo se pasa el dia
De igual modo que ayer! ¡. no está usted 
Caballero lagarto, (hartn,
De aquesta vil y miserable suerte 
A  que el hado fatal nos encadena?
Si esto es la vida, venga ya la muerte.»

El lagarto quedó meditabundo,
Su verd; panza restregó en la arena,
Y dijo al «n : «Señora, este es el mundo.»

A  la sazón, un carro que llegaba,
A la hormiga cogió desprevenida.
Y mientras una rueda la aplastaba,
Ella dijo: «¡Señor, dame la  vida!
¡Que aunque triste y odiosa.
Tanto se anhela si se ve perdida 
Cuanto su posesion es enojosa!»

Esquivando la rueda, el buen lagarto 
Contempló de la hormiga los despojos, 
Dió un suspiro profundo,
Enjugóse los ojos
Y dijo: «Pues, señora, este es el mundo.»

A .  L l a  v o s  y  A l c a r a z .

jk  yvUría
: D |A EN QUE PER D Í Á MI MADRE) 

O R A  P R O  N O B I S

P I .E G A B I A

María del alma mía,
A  vuestras plantas rendido, 
Pecador arrepentido,
A  vos acudo, María.

¡Qué mucho que me taladre 
Pena aguda el corazon!
¡Dia de la Concepción

Fué cuando murió mi mad re!
De mi madre en la agonía 

Esta oracion aprendí:
ORA PRO NOBIS, decia. 
ORA PRO NOBIS, María, 
Ruega por ella y por mi.

J u a n  A .  d e  G o y a .
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J3 s c e r a s  i n f a n t i l e s .
Existe muy ge­

neralizada e n tr e  
los niños la falsa  
creencia de que 
basta p e r s e g u ir  
unacosa para lo­
grarla, y  de que 
siempre c o r r e s ­
ponde el fruto á la 
simiente. No es es­
to asi.

Yo recuerdo per­
fectamente que un 
labrador sembró 
patatas y salie­
ron... unos cerdofe 
que se las comie­
ron.

Recuerdo ta m ­
bién que un jugador puso un duro á un 
caballo; tiróel banquero y salió... noel ca­
ballo, sino un re­
presentante de la 
autoridad que se 
llevó á los jugado­
res á la cárcel.

Por eso me pa­
rece que á pesar 
de los buenos pro­
pósitos de las ni­
ñas Julia y  Enri­
queta para coger 
buen número de 
mariposas, es muy 
posibleque no con­
sigan su deseo, 
acaso por la m is­
ma impetuosidad 
que muestran en 
el juego. Las pinta­
das y  ligeras mariposas, que abundan en 
el jardin de las niñas, no tienen ánimos

—  de dejarse coger,
presintiendo aca­
so que si dan se­
mejante prueba de 
condescendencia;  
morirán en breve 
para que sus cuer­
pos sirvan de ador­
no y señal entre 
las hojas de una 
Gramática Caste­
llana ó de un libro 
de Fábulas.

Por eso parece 
que sus alitas han 
cobrado doble lige­
reza, y  aunque pa­
san rozando los ca- 
bcllos de Enrique­

ta y de Julia, lo hacen en tonode desafío 
y como si pretendieran hacer ver á las 

dos niñas que no 
se debe contar con 
lo que no se tiene 
en la mano. ¿Sa­
brán acaso que En­
riqueta ha prome­
tido á sus amigas 
darles parte del 
botin?

No es posible 
afirmarlo. Lo posi­
tivo, lo evidente es 
que Julia, la m a­
yor, empieza á ce­
der en su  empeño 
y medita en utili­
zar la m aña, ya 
que la actividad 
no le produjo re­

sultados, en tanto que Enriqueta, que 
se ha lanzado á coger una blanca ma­
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riposa, 
liebre.

tropieza y coge... una magnifica

Aquella torpeza 
disgusta mucho á 
Julia, porque dice, 
y dice bien, que las  
m angas de malla 
se han hecho para 
las mariposas y no 
para las liebres, y 
que eso de coger 
ío que no se busca 
no está bien. Para 
que sus teorías va­
yan acompañadas 
de una práctica de­
m ostración, Julia 
coge la manga de 
que tan mal uso 
ha hecho su her­
mana; ve que la 
mariposa objeto de la persecución se halla 
posada atrevidamente en la rama de un. 
árbol inmediato, y 
derribando un ties­
to que la estorba 
el p a so , coge al 
cabo en la  red á su 
propia hermana 
Enriqueta.

Aquel c o n t r a ­
tiempo no es, sin 
embargo, el últi­
mo niel más gra­
ve de la tarde.

Las mariposas 
siguen obstinadas 
en no dejarse co­
ger, y  las dos ni­
ñas en cogerlas.
La defensa corres­
ponde á la insis­
tencia del ataque; la  lucha s igue empeñada 
por am bas partes, hasta que las niñas,

ciegas ya de tanto correr y sin advertir 
siquiera el lugar del jardín en que se en­

cuentran, acaban 
por caer á  un es­
tanque, á cuyas 
inmediaciones les 
estaba prohibido 
llegar. Gracias á 
quedichoestanque 
tiene poca agua y  
á que no falta gen­
te en el jardín que 
acuda á los gritos 
de las niñas. De 
otra suerte super- 
secucion á las ma­
riposas h u b ie r a  
podido costarles la 
vida.

Por esta vez pa­
gan con el susto 

de su involuntario baño y con el sermón 
que la familia de am bas niñas Ies consa­

grará, tanto por 
la guerra que á 
las mariposas tie­
nen declarada, co­
mo por su  desobe­
diencia acercán­
dose á un lugar 
del jardin donde 
no les era lícito 
llegar, p r e c is a ­
mente por el peli­
gro de tomar un 
baño que podia ser 
de funestas conse­
cuencias.

¡N iñ a s , que el 
ejemplo de Julia y 
Enriqueta no sea 
perdido, y que ten­

gáis en cuenta que, saliendo á  caza de 
mariposas, puede cogerse una liebre!
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A CT üA LID ADB S,

En la última reunión celebrada por la 
Sociedad sevillana protectora de los ani­
males y  las plantas, bajo la presidencia de 
D. José María Asensio, se acordó solicitar 
de aquel ayuntamiento que adicionase sus 
ordenanzas municipales con algunos artí­
culos encaminados á proteger á los ani­
males contra la crueldad del hombre.

En el salón de’ Grados del Instituto del 
Cardenal Cisneros se hallan colocados los 
primorosos trabajos ejecutados durante el 
último curso por los alumnos que concur­
ren á dicho establecimiento de enseñanza. 
Dichos trabajos se refieren á las asigna­
turas de Aritmética, Geometría, Trigono­
metría, Geografía, Historiado España, His­
toria Universal, Retórica y  Poética, Dibu­
jo lineal y de adorno, y Taquigrafía, y  muy 
especialmente la variada coleccion de cuer­
pos geométricos que allí hemos observado.

Todo cuanto contiene la mesa presi­
dencial corresponde á la escogida remesa 
de objetos que fueron enviados á la próxi­
ma pasada Exposición Universal de Pa­
rís, y que obtuvieron medalla de oro.

El resto de cuanto allí se puede ver lo 
constituyen libros perfectamente encua­
dernados, para premios de los educandos, 
y ejercicios sencillamente presentados por 
éstos en los exám enes de Junio último.

Dignos son del mayor elogio, por su 
celo en pro de la  enseñanza, así el direc' 
tor del Instituto, nuestro querido amigo 
D. Acisclo Fernandez V allin , como todos 
los demas catedráticos que le secundan 
en sus buenos propósitos.

** *
Se ha rep: rtido impreso el discurso pro­

nunciado el dia 6 del pasado Julio por el 
Sr. D. Bartolomé Feliú y Perez, presidente 
de la Sociedad de obreros jóvenes de To­
ledo, en el acto de la inauguración de una 
escuela gratuita en dicha imperial ciud.ud

El Sr. Fernandez Vallin, á quien tanto 
debe la niñez estudiosa, ha regalado para 
los alumnos de las escuelas que sostiene la 
sociedad E l Fomento de las A r te s ,  cien 
ejemplares de cada uno de sus libros M o­
nitor de la  niñez, Tratado de geom etría  y 
Elementos de trigonometría y nociones de 
topografía, ofreciendo para así que ter­
mine la impresión de su A ritm ética  todos 
los ejemplares que basten para la ense­
ñanza de la asignatura en el próximo 
curso.

De las treinta plazas provistas última­
mente en el Colegio de Caballería de Va- 
lladolid, diez y seis han sido adjudicadas, 
ocupando los primeros lugares, á los alum­
nos del Colegio Politécnico que en dicha 
capital dirigen los Sres. Vazquez-Illá y Mi- 
chelena.

Hace pocos dias fué presentado á S. M. 
el Rey y á S. A . R. la Sra. Princesa de As- 
túrias un niño de cinco años, llamado A n­
gel Sánchez, que es una verdadera notabi­
lidad tocando el tambor y  acompañando 
con él cualquier otro instrumento ó la voz 
humana.

***

Según la última Memoria publicada por 
la Junta directiva de las escuelas católicas 
de Nuestra Señora del Rosario de Cádiz, 
las clases diurnas de primera enseñanza 
tienen 337 alumnos matricula los y  las noc­
turnas 129.

Según dice un periódico de Zam ora, el 
mártes último falleció en el Hospital de 
Niños una criatura de cinco años, á  quien 
dias pasados habia mordido un gato hi­
drófobo.

Bueno es que los niños no olviden este 
triste ejemplo, para precaverse de análo­
gos peligros.

M a d r i d :  1 8 7 0 .— [ m p .  d e  M oreno y  H ojas, C añ o?, 4.
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